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NUMERO 4565. JUEVES 2 CE JUNIO DE J859. 

C!bn motívo de la solemnidad del 
día de hoy, daremos mañana me
dio número en vez. de suprimirle 
todo entero, como hacen casi todos 
nuestros colegas, según costumbre. 

J. DE GRANDA. 
• i r p Cu 8»! • • 

SECCIÓN JPOLmCA. 
•MADRID 2 DE JUNIO. 

Dos proposiciones se presentaron ayer al, 
"Comenzar la sesión del Congreso, una del 
«eñór Pérez Caballero, y otra del señor Gon
zález de la Vega. Él señor Pérez Caballero 
no apoyó la suya: tratábase en ella de una 
i'efa\raia da la ley electoral en el artículo 
concerniente á los casos.de r ee l^don , y no 
quiso Si S. embarazar los tralájos del Con-
;greso en los ultimps días de legislatura. La 
del señor Gonealéz de la Vega fué apoyada 
por su 'adtór en breves palabras: era una 
prci{)osicion de pensión para la luja de un 
teniente coronel que habiendo empezado la 
carrera militar desde soldado y habiendo 
servido cuarenta y «inco años á su patria, 
no había dejado derecho á Monte Pió por 
Iwbe^rse. casado antes de Jlegar á obtener ê l 
grado de capitán. El Congreso la tomó en 
consideración y !a pasó á las secciones; pe
ro no podfá ya ser ley en este primerperío-
do de la legislatura. 

Continuó después él debate sobre él fer-
ro-cariril .de Tarragona á Martorell. Habia 
aun dos enmiendas al articulo l.*̂  v una adi-
ciou al 4.°: pero el principal iiiterés dc'la 
cuestión habia pasado ya con el discurso del 
señor Ardanáí. Lú primera enmienda, del 
señar Jíañez .de Prado, era sustancialmenle 
el articulo do la comisiou, aunque dando al-
.gnna mus latitud al Gobierno para hacef el 
camino de Barcelona á.Tárragpna directa
mente, ó empalmando en MartoreHf ú Otro 
prífito. La cornisiou la adrtíitió, y én este 
s^it ído se varió la redacci(W del artículo. La 
enmienda y la adición del señor Torroja, la 
una proponiendo,un ramal <i Rcus y la otra 
prescribiendo que se emprendiesen los tra-
liajosá la vez en los dos estremos de la li
nea, no tuvieron quien las defendiese. El se
ñor Prats y Soler, que las habia firmado, 
retiró después su firma, la comisión no las 
•adj^iitiá, y, el Congreso creyó lo mas conve-
jBente desecharlas. 

, Terminado este asunto y aprol?ado3 sin 
•debate los restantes artículos del -proyecto, 
se procedió á la diséusioíl del relatíw» á éo*' 
ciedades mineras. El señor González, (don 
Ambrosio) propuso alguna sanción penal pa-
ía los gobernadores que no despacharan en 
un.plazp dado, por incuria y negligencia, 
los espedientes de minas; mas el señor Paz 
le contestó que si algunos gobernadores no 
cumplían con su deber, eran otras leyes y 
no la de minas las que les exigian y debían 
exigirles la responsFibilidad. 
. El señor González de la Vega, advir

tiendo que en toda la ley se habla de cor
redores, preguntó ,quienes habían de ser es
tos, y propuso como lo mas conveniente que 
no fueran los de la Bolsalos que entondicí-
sen en la contratación de efectos de minas, 
¿ n o q u e sé crease un cuerpo especial de 
corredoi^ 'mmeros que ofreciesen garan
tías. El señor Paz; cortio de la comisión, se 
nianífest^ conforme con esta idea, y aunque 
no:se avino á consignarla en la ley; indicó 
que el señor ministro de Fomento al reddc-
tai' el reglamento para su ejecución, no.de-
jíjria de tener en cuenta las observaciones 
(leí séñóí González de la Vega. 

Sobre un artículo que previene que toda 
ííGnti^tacioñ se haga por medio de corredo-
ífJS ó aííte e^crlbanoá, habló l^iégp el señor. 
Cascajares, estrañaiido el rigor do la ley que 

le pareció ¿scesivo. El señor Elduayen le 
contestó; y contestó también después al se -
ñof González de la Vega defendiendo «1 
cuerpo de ingenieros de minas de las incul
paciones que le dirigió con poco fundamen
to y menos conocimiento de causa. 

Aprobáronse, por,últiiho, todos los res
tantes articules, y eí Congreso se separó ci
tándose pató mañana. Mañana se aprobará 
definitivamente este proyecto de ley, y co
mo no ha habido variación respecto de lo 
acordado por el Senado en esta materia, se
rá elevado á la sanción y podrá promulgar
se en breve. 

El secretario de la redacción, 
J. DE GRANDA. 

é o a 

Por 61 votos contra 4 se aprobó ayer en 
el Senado el proyecto de reforma detarifas 
del ferroH^ml de Madrid á Almansa y To
ledo; por 61 contra 1, el de áumenlO dé an
ticipo á la empresa del canal dé ürgel; por 
60 contra 4 el del ferro-carril de Oviedo; 
por 53 contra 7 el del ferro-carril de Lérida 
á Montblanc; por 79 contra 4 el de medición 
de territorio, y por 68 contra 45 el de las 
obras de la Puerta del Sol. Antes de. prece
derse á las votaciones definitivas de estos 
proyectos contra los cuales, esceptuando el 
de la Puerta del Sol que se había ya discu
tido en la sesión anterior, ningún señor se
nador tomó la palabra, pues solo sobre el 
prÍTftero dirigió á la comisión una pregunta 
el señor Infante á la cual contestó el señor 
Cerragcría, siguió la discusión de reforma 
delreglamento de la Orden de San Fenian-
do, discusión que sirvió perfectamciiLe á mu
chos señores senadores para desquitarse tlel 
silencio que habían guardado al someterse 
al debate los otros proyectos. El general 
Calongé, de la comisión, manifestó que es
ta habia introducido en su dictamen una 
modificación coa ob^to de hacer asequible 
la cruz de San Fernando á los individuos del 
ejército de mar lo .mismo que á los del ejer
cito de tierra, accediendo al deseo manifes
tado-en otra sesión por el director general 
de la Armada. Él general Córdoba pidió la 
palabra en contra, y sin impugnar direríla-
mente la modificación ni entrar en el fondo 
del artículo, se limitó á combatir al general 

. Calonge por haber calificado de pequeña la 
modificación introducida. Esté, sin embar
go," satisfizo, según indicó el mismo general 
Córdova, el deseo que tenia de que se-guar
dasen á la niaritia las consideraciones debi
das. Por si estas palabras i envolvían • algún 
óárgi) cbnieNi él MiMft%ip,!iií)' las déjd^ pasar 
desapercibidas el presidente del Consejo, y 
en ún oportuno discurso manifestó que si el 
Gobierno y la a>mision no habían incluido 
antes á la Marina eo el artículo modificado, 
no era esto,efecto de una omisión, sínodo la 
intención qíie tepía el Gobierno de someter 
á la delifceracion de las Cámaras un proyec
tó de recompensas para la Marina, análogo 
al de la orden de San Fernando. Pronunció 
algunas breves frases el general Armero y 
luego hicieron uso de la palabra los señores 
Lara é Iriarte con el objeto de que las d is -
posiciones del proyecto se hiciesen estensivas 
á la guardia civil y al cuerpo de carabineros. 
Contestaron á sus observaciones Ips genera
les Calonge, Infante y presidente del Conse
jo, y después los señores conde de Puñon-
rostro y general Córdova manifestaron que, 
á pe^ar de loque el antiguo reglamento pres
cribía, se concedían durante la guerra civil 
muchas cruces laureadas. Taml)íen creyó el 
general O'Donnelí que esto podía ser una 
alusión á su persona, pues obtuvo sin juicio 
contradictorio la cruz laureada por haber sos
tenido una posición durante la guerra aun 
después dse haber perdido mas de la mitad 
de su fuerza y haber sido él mismo herido 
gravemente. El conde de Puñonrostro que 

conocía este hecho tan glorioso, manifestó 
que no había aludido en manera alguna al 
general O'Donneíl, cuyo valor nunca des
mentido, recopocía como lo reconoció t am
bién el general Córdova. 

Después de este que pudiéramos llamar 
accidente, hizo perder á la sesión el carác
ter de seriedad que tenia la escesiva doí ge
neral Mata y Alós, empeñado en hacer tam
bién esteusi va la cruzóle San Fernando.á los 
capellanes castrenses. Le contestó el señor 
luíante, apoyado en la autoridad de algunos 
canonistas con quienes se había asesorado la 
comisión, y la discusión se suspendió para dar 
lugar á ([ue votara el Senado ddiiútivamen-
te los proyectos de ley de que UeiOíos dado 
ya cuenta. Creemos que no hace níiigüna 
falta el e l u d i ó del derecho éaJtóqic#tf#i^%| 
comprender que necesariamente ha dé ' seft* 
tar mal eíi el pecho de los ¿ p o p l e s de lin 
Dios de paz una condecoración creada espre-
samente para premiar hechos de guerra. Por 
otra parte, él premio de aquellos cuyo reino 
no es de este mundo, está en el otro. 

M . KODRIGVEZ. 

En el Senado empezará pasado mañana 
la vista pública de la causa formada al 'señor 
Esteban Collantes y co-reos', á c-jusecuen-
cia del espediente de los 130,000 cargos de 
piedra. En este día se leerá el proceso y se 
harán los interrogatorios á los acusados -y á 
los testigos. ' 

Después usará de la palabra uno de los 
diputados acusadores, le contestarán los 
abogados de los reOs, replicará otro diputa
do acusador y coutrareplicaráu los aboga
dos, dándose por terminada la vista. 

Se procederá éri seguida á declarar la 
culpabilidad ó inculpabilidad en votación 
nominal y si son declarados" los reos culpa
bles se votará por bolas la pena. 

La novedad y la importancia del suceso 
han despertado en todos los ánimos un iii-
menso interés, y las targetas pura eutrar en 
las tribunas del Senado los días de la vista, 
son buscadas con avidez. 

Constante el señor don Mauricio López 
Roberts, director general dé correos, en su 
propósito de mejorar por todos los medios 
posibles el importante ramo que tiene á su 
cargo, así que se ha recibido la notiiía de 
que el correo de Francia llega á Irun con 
hora y media de adelanto y (juc se ha acor
dado al mismo tiempo la inauguración, del 
fé^rd-carríi de tiaadala|ara, que • adelantará 
rilas de tres horas, ha resuelto, con una so
licitud digna de elogio, que se varíe el iti
nerario en la línea de Soria, para que se re
ciba en Madrid la correspondencia de toda 
Europa cuatro horas antes que hasta 
ahora. 

El coronel Cambriels, que tomó una 
parte tan honrosa en la acción de Montebe-
11o, ha sido ascendido al empleo que disfru
taba el general de brigada Bcuret. El Moni-
tew publicará uuo de estos días el decreto 
correspondiente 

El correo de Filipinas nos ha traído li
sonjeras noticias,' tanto del estado mercantil 
de aquellas provincias, cuanto de los triun
fos alcanzados en Cochinchina por la espe-
dicion franco-española. Las últimas cartas 
de la bahía do Turana alcanzan al 2 de 
Abril. Las presas que constituyen el botín 
cogido en Saigon, son cuantiosas, habién
dose destruido mucho armamento. El.coro-
nel Escario que se ha distinguido notable
mente, sufrió una pequeña lesión en un de 
do. Se habían fusilado algunos paiainos por 
incendiarios. Desde el 20 de Febrero se ha
bla establecido uri abundante merqado de 

I gallinas, patos, cerdos, verduras, frutan y 

otros afticulos. La salud era buena y los 
trabajos de la espedicion continuaban con 
mucho éxito. 

Parece que el señor Zorrilla hará el in
terrogatorio á los reos y que sostendrán la 
acusación los señores Calderón Collantes y 
Cáaovas del Castillo. 

La comisión del Congreso ademas de los 
tres senadores que ha recusado, recilsará 
otros diez, usando del derecho que le xjon-
céde la Ifey. 

Por el ministerio de (íracia y Justicia se 
ha mandado que siempre que las Audien
cias pronuncien una sentencia dé muerte 
que delKt; ejecutarse, den cuenta detallada al 
«¿ t i e rno de la «ama, paraqwe CTI élúam 
dé que so impeti-e de S. M. e! i'údijfto dé la 
pena esté el Gabinete suficientemente i lus
trado para aconsejarla lo qué convenga mas 
á los intereses de la humanidad y de la jus
ticia. 

ta o am 
No contontos los filferos con inventar to

dos los días noticias de crisis ministerial y 
de conflictos y dificultades en las regiones 
del poder, ojercitao su ingenio creador eu 
combatir desde Madrid al ejército de los 
aliados. Hé aquí cómo anunciaba La Espa
ña, er¡ el número de provincias del 29 d.el 
pasado, una descomunal batalla que duraba 
nada menos que dos días, cuaudo lo ponía 
en conocimiento de sus candidos lectores y 
llevaba trazas dé no terminar sino con el 
completo esterminio de los^ franceses é ita
lianos: 

ULTIMA HORA.—«Es efectivamente cierto qué 
ayer cirípezó á librarse entre los ejércitos belige
rantes la gran batalla tan esperada c6rao temida. 
Se cuentan horrores de los estragos ocurridos; y 
sfigiin parte de esta mañana, hdy al amanecer lia 
vuelto á empezar el combate, suspendido anoche. 
Sn dice qiie los franceses tuvieron ayer nueve ge
nerales muertos. ¡La guerra!!! Es el castigo ma
yor que la Provideiieia puede imponer ala huma-
íiidaJ.» 

Se necesita ser todo lo austríaco .que es 
nuestro colega para publicar semejantes fil
fas. Ni aun los austríacos con ser austríacos 
se han atrevido todavía á anunciar una der
rota de sus enemigos de la manera que lo 
hace el periódico español. 

Estos son los diarios que incensaban no 
hace muchos años al Emperador de los fran
ceses: hoy le atacan fuertemente, y no po 
diendo hacer otra cosa, le matan sus gene
rales por racdio-<le párrafos. 

Con tan poderosos aukíKarés bien puede 
el Emperador de Austria, dormir á pierna 
suelta sin dársele un ardite por que los aba
dos avancen sobre suslíneas. 

Dice un periódico de anoche, (jue á pe
tición del señor Luque, coni{»]i('a(1o en el 
asunto de los 150,000 cargos dq piedra, se 
han ,pedido al Tribunal de Comercio los li
bros del difunto corredor don Benito Sierra, 
de quien supone el señor Pastor que tomó 
los libramientos que aquel sacó del Te
soro. 

El señor don M. M. de Uhagon, director 
general de contabilidad, ha tenido la aten
ción de remitimos un ejemplar impreso de 
la cuenta general del Estado, correspondien
te al año de 1856, cuyo documento procu-
rarertios examinar. 

i i i j ji i ' " I 

FUNDADO EN I84|. 
:i I i i ' i • l i i i i i i i * . 

Hac cuatro ó cinco días, dice una carta 
escrita en Gonstantinopla con lecha 18 de 
Mayo, qtie se ha dado orden al almirantaz
go, para que ponga á la mayor brevedad 
poable tres navios de línea, dos fragatas de 
vapor y uno ó dos buqués pequeños para 
que se den á k vela inmediatamente, á fin 
de cruzar las aguas del Archípiéiago. Esta 
escuadra, al mando del vice-almirante Mus-
tafá-Bujá. presidente del Consejo del almi

rantazgo, llevará infantería dp ítiarlna; nue
vo cuerpo que acaba de oi1ganizar8e> y qde 
se embarcará por piümera vez. 

'. Después de la noticia, ya Sabida, d e q u e 
el general Giulay ha trasladado su cuartel 
general á GarlagcO ,̂ aííade el Boletín oficid 
de Turini ; j Í, 

«Parraa está muy alarmada á causa de los furo
res de la soldadesca; atraslráda á la indisciplina 
por la reacción. Los austríacosqiwliabiaíT'llegadoá 
fteggiose retiran con las tropas tfelEste 6 tíresce-
llo, donde el duque hace preparatíros de defen
sa, mandando derrib» Itts árboles^ inundar les 
llanos.» ' " - '•'••• -y • ' 

Los pcfiddico? éstr^íyépos aseguran la 
inmediata «ilida de kossuth de Londres con 
dirección á Hungría, en cuyo P^'* parece 
qiie el eáaÜd d¿ Ui'átumfi^ m fiftl, que-¡la 
voz de cHalquiera eCe iosentigofis i e f e s ^ n -
dWa en movütoieAtO á todos sus habitantes. 

. «a o cp 

De una eStensa carta que nos diríje nues
tro corresponsal de Londres trasladamos lo 
siguiente: . 

La Alemania, al observar la actitud in 
glesa, se decide cada vez mas y masen favor 
del Austria. La Prusia ijue antes había pro
testado contra la, proposición de Hannover 
de poner un ejército de obseI^facion en el 
Rhin, ha consentido al flri en qué áe Heve á 
la Dieta germánicaj y el Rey de 8ajonia aca
ba de declarar en su discurso á la apertura 
del Landtag que hará la guerra en defensa 
de los tratados. Sobre los cuales descansa el 
derecho europeo actual. Esta declafácion ha 
producido una bajja en la bólSá de París. Es 
verdad qué si la Aleinánia entra en cainpa-
ña la Rusia la seguifa^ Pérb i puede esta Po
tencia pelear por la causa de la libertad de 
Europa? Hasta ahora si se e sc^ túa el nego
cio de Moptebello, aa que los fcaaceses lle
varon la mejor parte y la brñlante carga de 
lanceros austríacos fen Vercelli, en que los 
píamonteses se vieron obligados á eruíar el 
rio, nada tta llbgado aquí de decish'o é i n i -
portante. La llegada d« Garibaldi á Várese 
es sin embargo un acontecimiento impor
tante , pues,si legrase su objeto jiKur-
reccionando la ,Lombardia, los austríacos 
tendrían queluchar á l a y ^ con los ejérci
tos aliados y sus propios subditos. El golpe 
atrevido, del famoso guerrillero lo. ha .es
puesto, sin embargo, á graves peKgros, pues 
en este momento ^ encuentra atnnchorado 
detrás de las barricadas de Várese sin a r t i 
llería y espuesto al fuego de cañón de los 
tudescos. Su salvación parece «star $qlo en i 
un alzamiento popular no improbable en su j 
favor. 

Los ingleses han recibido con gozo la no
ticia de la nuierle del Rey de Ñapóles y es-
crítolo en las columnas de sus órnanos en la 
imprenta un epitafio nada lirónjerO. Cuan
do Mi*. Gladstone el mas elocuente de 
sus denunciadores fué á jyápoles, encontró 
20,000 presos pofitico^ én sus nauseabu,n-
doscálabozos, una cuai-ta pacte de los cuales ha 
perecido en medio de los mas brutídesiy r e 
finados tormentos. Algunos do los prosoiilos 
napolitanos, en la actualidad en Lóndresi 
han sido-testigos y víctimas de aquella t í - , 
rania. " _ ¡ 

El memorial que el" meoiing do la Ci'.é ! 
resolvió presentar á lorcl pei'by en favor de 
la neutralidad, fué presentado ayer al,jefe 
del Gabinete. La diputación iba presidida 
por el lord Mayor. Lord Derby en respuesta 
« dicha diputación se coéteutó con refcrirse 
á su antigua declaración sobre su política 
esterior. Esto no ha saíisféchp ni á la dipu
tación ni al publicó que'espQrabá hcibiesó 
aprovechado esta o^joftiiíiidad para reiterar 
la declaración dé que ínglaterra so .propone 
conservar una estrictanieutralidad. Lii retís-
cencía del primer ministro ha dado por lo 
tanto lugar á cavilaciones y afectado un tan
to el mercado. Tan cierto os, que no obs^ 
fante las anteriores declamaciones dé los mi
nistros, la proclamación de lá Reina Victo
ria y todas las demás'so¿üridades,de noulra-
lidad, no pueden disuadir al pueblo inglés 
de la idea de que raasíjirde ó mas t e n ^ a * ' 
no hado ser arrastrado por eltorfafellmo á la 
guerra. ; ; 

Leemos en el Correq ^litógrafo: 
(d# earabina.del.modelo de 18S7 fabricada on 

Truhia, nada deja.quo desear-̂  tanto en aa-.GOiiS-
truccion nKilerial, como en la (>KH^ÍUI) itecuis t i 

ros,'y el batálIoR cazadores de Alcántara, que s^ 
(sirve cíe dicho armamento, patentiza lo que asenia-i 

moS. Los batallones del eiér'eito todo IJenen ya ms-J 
tractores quedan MH'eijiIido en ia. escuela del Par
do y que, según éráenos emanadas da la oireccMW 
d(e iimiiteria, establecerán en sus cuerpos respectl*-
vos la enseñanza que se requidrc pwa" qué príJdü*» 
can resultados eficaces los adelarrtoff imdehmi 
daftdo á esta instrucción la importancia: qm por 
desgracia ée ha desconociíto hasta ahora., - ,, 

%s pstióákóÉ A'e oposición, afectos a tmUt 4^ 
algún tiempo á esta parte de asmitos iííi'itares, pue
den registrar esta muestra del ate®don<J aela ad
ministración actual en el rarao de fguerrac P ^ 
echar'de menOs los tiempos de^uscauaillpBi4i^wn 
snrtiáosde materialhandejado*tó!'ír9?í*íf"'>'» ? 
plazas,.tan provistos de armas, rndBtijras y alds» 
jes nuestros depósito^ y tan bierf montados ií&es^ 
tros íídspitales militares. Lamentando el que ttt> se 
haya pedido una quinta de 50,000 hcmbre» R » S , 
para jcausir efecto aun cuando se arroen con cañátsy 
llíBan su mMon, aunque la defensa del paB contí-
núe abandonada* Hoy se reparan nuestras lortilica-
oioaes.de Smpñij Cem, I f e ^ , J^ile^M y «rus, 
(a» una actividad prodigiosa, se aaeiaita' nuestra 
caballería y artillería, se proveen las plazas con 
munícíoiíés (le guerra y boca, se construyen fiett-
das de cEtaipafta para 30,000 hombres, se arreglan 
botiquines de campaña y se recompone ef arní*-
merttó. Pero tó quieren (fescmiocer todo los que na
da han hecho, sino gastar en personal,' sin dejar 
repuesto alguno j«ra las eventualidades preseutesi 
Teniendo los elementos necesarios, ¿qué trab^o 
costaría al Gobierno el aumento de la ftierza? Nin
guno: bien lo saben los periódícoá de la oposición.>J 

Un suscritor nos remite el arti6«k> que 
copiamos al pié de éstas líneas: 
. Én los pueblos de Placencía, Eibar , ,EÍ-

^ i b a r y Ermua, puntos de constsuccion d^ 
armas de fuego, se ocupan mas de dos mil 
obreros, cuyos productos, la mayor parte* 
Son armas de caza de lujo y de esportaciofl» 
Sé construyen mensuálmente 2,o00 entré 
escopetas y pares dé pistolas; y ademas, tó* 
armas de guerra qtie el GóMerno les ene»?-
ga, coa . cuyo objeto tiene esrtableaiJweiitos 
en PJaoencia y Eútar para el esamen y reci^ 
bó de annas, bajo la dirección d e un corp^ 
nel y dos capitanes del cuerpo de artiUeriáí 
varios oficíales de administración militar y 
los examinadores, que después de reconocidas 
las diferentes piezas del arma graban stt 
punzón sobre las que merecen su aproba
ción. En el día se construyen muy pocas ar
mas de guerra; pero en el año de i848 ep 
cons-iruían al mes mas de 1500 fusiles y e s t ^ 
número seguiría aumentando de haber d^ 
Gobierno continuado sus pedidos; «lasTia* 
hiendo cesado estos y siend»^ las «acesiyos 
con intervalos de meses unos, y de años 
otjos, y adenías muy Mjo pl precio fijado á 
los nuevos modelos de armas, ÍC? obreros 
mas hábiles se han dedicado á la construC-~ 
ciou de armas de caza, donde se notan sus 
adelantos, pues las escopetas que se cons^ 
truyen en el día, ademas de aproximarse á 
la perfección de las eslranjeras, sus cañones 
son superiores en bondad a las de c^los y la 
construcción eu las ordinarias ó de esportjú-
ción, mas síMída que las de aquellos. 

La industria armera de estos cuatro p u e 
blos ha sufrido la misma suerte que las fle
mas del resto de España* respecto a l a s e:;— 
trunjeras; pues aquellas lian progresado luas 
íjuc esta Nación en la íiibriciicion de anuas , 
partíctüarmento en las de guerra; ya sea por 
la libtTtad de fabricación o ya parque sus 
centros príiicipíiíés esUm unidos á oiics t ' i -
dusk'ias que la ayudan en suS adekmio'. A 
pesar do todos, o n e l i d í a s p encuentra ' ! í '{ la 
estos pueblos ya ciludbs á una altura úiúf 
regular; pues ademas do las herramientas y 
máquinas construidas por el talento do los 
obreros, existe una fundición y tailcí- de 
conslrucciou de máquinas, donde los ob re 
ros aprovechan sus invenciones ó mejo
ras; de modo que dentro de muy poco ctíti 
estas,|entajas qué antes no posaian y con la 
subdivisión ¡nitrodufcida en el trabajo (pues 
se emplean treinta obreró.'í diferentes en la 
constriiccion ^ arma) llegarán á competiiE' 
con los estrariJCTbs. 

¿No podría e ! Gobierno aprovechar el 
tálelitcí natural de estos Obreros, prt»porcio-
Mndoles las máquinas y los deinas -artefac^ 
tq? necesarios que han ínlróducido los es-
tráñgeros en sus adelantos, qué sirvieran de 
l aode t e para que fueran c(^ian(fe> y con .al
guna proteccioQ llegara á obtener «waas de 
guerra.¡guales-<í superiores áJas de i w i W r * 
sos mas adelantados? ¿]>Í0pW(lria®9ÍgiMr un 
tfíimero fijo de annas para que. Cada año lafe 
•construyesen efetos pueblos, y asi se dediOa'* 
^•au.lc» obreros mas .hábiles, pagando un 
precio regular, á trabajar en .las,armas Üq 
giujrrii? ¿No podría, unidos á las varias co-

«24 FOU.0nni DEL CLáXOR PÚBLICO. EL ÍÜAIITB DE DIAKA. 223 
aldeano le cuntamos la aventura, preguntándoles si conocía 
el convento de capuchino^ ístbiadOistobre el camino de Siena. 

—¿El convento de capuchinos sobre el camino de Siena?— 
tapuso aquel hwmbie admirado.—Aun diando fueran ustedes 
basta el mismo Siena no encontrarían convento alguno, lian 
eógañarfo á Vds. completamente, y en cuanto al monje,~4iña-
«lifliel «kiraao^r-no tengan Vds. cuidado; sí ha dejado á Vds. 
es que tenia interés en ello. 
•-;>~£8.preciso, pr«;iso'decir toda la verdad al aiffl),r-aña-
ui6 Juan.—lié aquí un cuchillo dejado por.elmonje en el co-
dioi 4ebe sentirlo. ,< 

Juan entregó á Mr. Hardy uno de esos cuchillos llamados 
catalanes, largos, corbos y alilados. El mango ora ordinario, 
Blas I» Iwja era fina y bien templada. 
. .Roberto ocultó el cuchillo en un armario. En seguida di

rigiéndose á sus dos criados les dijo: 
'—Bscüchenme Vds. ; es preciso guarden Vds. un silencio 

'3i»80lulo acería de esta aventura. Dirán Vds* que condujeron 
al moi\j« á su convento. . 

^Está. bienj señw,^^;ontestaron los dos criados,—-pero 
trttárenios de encontrar al liermano j entonces... I. 
V r—Eatatices me le traerán Vds.—anató el amo con autori
dad.—Vayan Vds. á descansar, amigos míos, y no digan una 
palabra anadie. ; i 

Los días qqe se siguieron a aquella noche no fueron mar
cados por ningún aconteciraienlo particular. Mad. Hardy, 
perfectamente repuesta de su indisposición, habia recobrado 
el curso de sus visitas y de sus paseos; por otra parte, la du
quesa de Windisch-Mark, cediendo á los sabios consejos de 
KolKrto, arrojaba' lejos de sí sus quimeras y sus aprensiones 
sin causa. 

En corapama de su querida Diana, Carlota se habia dejado 
ver mucho de la sociedad de Florencia. El éxito que aquellas 
«os bellezas de i rancia.otóenian era grande. Hubo un mo
llento en que se asustaron un tanto de su triunfo y sobre to
so dtí número prodigioso de amiga? y admiradores nueva-
•nente adquiridos. 

• £1 invierno se anunciaba de un modo maravilloso. Se to-
^ a el quince de Diciembre y el tiempo estaba aun iiiuy tem
plado; el campo se hallaba lleno de flores; en la áudad un 
"Uen s«rf alegraba á los habitantes mas afables del mando. 

Hemos visto qiio Camerina, de vuelta á su familia por 
Wporada, no habia renunciado del todo á recobrar su oficio 
aecaiaorigta al lado de líi§ m^m estfPgcros que se Ivibm 
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encargado de su porvenir. ¿Mas á quién debia pertenecer Ca
merina desde que la casa del conde dé Tournai se hatüa'divi
dido en tres?,fil servicio de Mad. de Tournai era ¡muy gravo 
para aquella niña. Asi, pues, la buena señora habia renuncia
do á la florentina en favor de Diana y de Carlota. ¿Mas á cuál 
(le las dos? El caso era embarazoso, tanto mas que Camerina 
tenia igual afecto por una como por otra. 

; Hé aqui lo que stí coiivino. La pequeña florentina debia 
habilar en casa de su madre durante la permanencia en Flo
rencia; mas á la salida de las dos amas debía seguirlas al ser
vicio ne las dos si estaban juntas, y seis meses con una y seis 
con otra si se separaban. Dividida Camerina de este modo en 
dos, estaba segura de no carecer jamás de protección. 

Capí todos los dias la joven acompañada de su madre se 
trasladab» en carro á la ciudad. 

Sucedía á veces que la agUardabíin todo un día ya en casa 
de Mr. Hardy, ya en casa de la duquesa de Windisch-Mark. 

Era un viernes. Habia habido en Florencia aguel dia un 
mercado magnílico, uno de esos mercados que precedeu de 
ordinario á las grandes fiestas: Estaba próximo el dia de Na
vidad. 

Marta habia llevado á sü hija á casa de la duquesa, y ella 
misma acompañada de un mozo de labor había pasado el día 
en la plaza de Doine, donde se celebraba el mercado. Cuando 
yolvió á la caida de la tarde al palacio de Via-larga, Carlota 
la pidió dejara á Camerina hasta el dia siguiente. Debia tener 
lugar aquella tarde una balve magnífica en la iglesia de la 
Anunziata con ituiuínacjon, y Camerina tenia grandes deseos 
de ver la soleimidad. Marta consintió con gustó. I'artió para 
su granja anunciando que á la mañana siguiente iría Tito á 
buscar á su hija. 

A eso de las ocho Carlota y Camerina se dispusieron á ir 
á la salve. Ya hemos dicho que la iglesia de la Anunziata, 
una d^las mas ricas de Florencia, se hallaba situada muy cer
ca de la Via-larga. La duquesa quiso ir á pie porque ertiem-
p estaba soberbio. Se dirigió, pues, hacia la iglesia acompa
ñada de su querida camarista. 

Habia mucha gente en la Anunziata. Pero la duquesa te
nia sillas reservadas. Llegó á colocarse bien asi como su 
acompañanta, y ambas pudieron asistir cómodamente á la sal
ve que tuvo, lugar con una pompa inusitada. Una buena er
que esta habia acumpauado ávocus puras y nitílodiosas. Lajsal-
ve cu Uuliu cí ilü Qf diuAíio UM concier tg reügiosp de tos tm 

que dar una órdmi á su lacayo. Cuando rejgresó á su palco v 
abrió la puerta del saloncito que la precedía, encontró á Diana 
sentada sobre un canapé, con el rostro oculto con so pañuelo 
y deshüclia en lágrimas. . . 

—-¡Justo; cielo! - esclaraó.-r-¿Qué tiene Vd., mi, querida 
amiga? ' ' i/ • •,,• 

Diana no contestó. Solevantó í»n dignidad ; enjugó las 
l%rima.s y dijo á su marido con una firmeza nerviosas 

—El carruaje» ü^iero retirarme. Me encuentro muy in-
di!^uesta. . 

—¿ Ha llorado Vd., señora ?—añadió Mr, Hardy. . 
—Sí,—contestó ella.—^El dolor.;. 

Iloberlo nada comprendía de aquel cambio repentino. 
Atribuyó á espasmos nerviosos que padecía su mujer hacia 
tiempo. La colocó un magnifico mantón de pioles sobre los 
iiombros y le dió el brazo. Subieron al coche y se alojaron de 
pérgola para pasar con rapidez la villa situada eu Longo-
Arno. 

Durante el trayecto^ DI ui^ palabra cambiaroii. Solamente 
Mr. Hardy notó que su mujer mordía algunas veces un pa
ñuelo de batista, y que de cuando en cuaudo enjugaba las lá
grimas. 

La felicidad para huir de nosotros tiene alas; para volver 
marcha con ayuda de un bastón, si es que vuelve. 

La noche Ue que hablamos, la dicha por un capricho vio
lento é iiiesplicable, habia emprendido de pronto su vuelo le
jos de las tres familias tan felices hasta entonces de verse re
unidas en Florencia. 

De regresoá su casa, Diana subió con rapidez á su cuailo 
pidiendo con instancia la dejaran sola. Roberto consintió en 
olio. Solo una doncella recibió orden de permanecer en la ha
bitación próxima. Las puertas permanecieron abiertas. -

A! cabo de un cuarto de hora de süoacio, Mr. Hardy, a 
quien devoraba ia inquielua, se hizo anunciar en el cuarto de 
íu esposa. La encontró arrodillada delante de un crucifijo, y 
esperó á que ella lo dirigiera la palabra. Diana so levantó; es
taba muy pálida, pero so veia que la oracwñ ia habia hecho 
recobrar una calma iriospcj-ada. 

Roberto se acercó á ella, la toia¿ la mano y la condujo ú 
un sillón. Se mantuvo de pié al lado de la chimenea, y allí, 
tratando de dominar su emoción violenta, la dijo: 

—Mi querida Diana, no estrañará Vd. trate de .saberla 
causa lÍL'l Catado estraao en que se eucuenlra, Conoce usted 
jui tcnlura, m viva iiiquietud,.. ¿üu¿ liu sucedido pues? 

í <—Me retiro^—dijo Carlota.—Ese rostro me irrita los ner-f 

En efecto, la duquesa .dejó el brazo de Roberto" y se apre? 
suróé ganw.el salón. 
. - Roberto, inclinado sobre la rambla, espiaba que el mon
je "se esplicasc. Constante permanecía al lado del hér-
maqoí. ' • • 

—Dito, paes,que bable, Constaile,—añadió Mr. Hardy.—. 
¿Es tonto ese capuchino? 

Como si hubiera comprendido el francés, el hernaanq le
vanté la cabeza á estas palabras y dijo á Roberto en italiaws 

—EsuelenciQ, tengo una gracia que pe^liilo. Me he retraai-
do en la ciudad, la noche se ha echado encima y mi coBveeito 
está muy tejos. 

—¿Pasar aquí la iioelie?—repuso Mr. íferdy dudaBdo un 
poco.—No, no doy asilo á un monje por la noche. Si quiere 
Vd. diíiero lo tengo á su disposición. Irá Vd. á acostarse á 
una posaifc. 

—Esceíencia,—dijo el hermano,—la regla nos prohibe to
mar dinero. Solamente pr&visioaes. Estoy muy cansado... y 
sM eseeicncia esbtwh católico. 

—¿Qué sabe Vd.?—dijo Roberto.-Hé aquí lo que pmpoD-
gü.á Vd.. ¿Dónde está su convento? 

—En el camino de' Siena. Se necesita andar dos hcuraíí 
pie paraHegárá óí. 

—Sí,—repuso Hardy,—pero en un faetón tirado por ^QS 
cabullüs será \d . conducido en tres cuiirlos de bora. 

El hermano no esperaba esta proi)Osicí«>. Se conlentó con 
mirar á su mterlnculor con aire de sorpresii. 
• -;E;i!~;.ri:„li.-. Hohor^^_u•eo qu" r^P^!''^,Lí\.^'f 

á su convenh. en r:irrf,-/,a como un r«'a<ío- ^ " ^ i ' " ' " " ^r-
dene.-; oportuna- ,̂ (snore Vd. , ü, 

Constante hábia vuelto, á entrar en la rasa. El monje se 
sentó sobre un i,,uco de piedra cerc^ Ae IriimM&mvsi-
da. Mr. Hardy manda á su cochero enganchara el taeion que 
servia para pase»'«« «»''""'"' l'VÍ ''"̂  '"""¡"'í" ^^™1 era pMu 
el uso de los criados de la casa. El pescante toma dos asientos 
y dos ba^M,* cAJa de.scubierta á la que so subía por detrás. 

El cochero enganchó dos Inienos caballos, \\UÜ de buena 
.gana hubieraii o;,'.-indo al monje á lodos los diablos, si hubie
ran sabido & qué pei'S(iimf.'('. CIHKIUCÍÍUI riiiuellu noche. El co-
cliero por sn parle no parecía muy Siitisfccho de aipiel paseo. 
Su amo ledíii iilĵ iuia.s instiueeioues; k; m-uiiicudó, entre 
otras, m coulei5lur« ú iiiaijuiw de lus proyunus qu ela diri,-. 

mfiparraguirre
Resaltado




